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El final de la fiesta

VíCTOR SOSA

E
s cierro que las expeaarivas para el hom­

bre en este fin de milenio son pocas y

nada alentadoras: sobrepoblación a es­

cala planetaria. desrrucción indiscriminada

de la capa de orono. deserrización acelerada

de ronas que antafio eran selvas vírgenes o

bosques frondosos o verdes y ricas sabanas;

a ello sumemos las guerras t!micas --esa nue­
va modalidad fulÍsecular de I nacionalismos

emergentes--. la e rupidización masificada
a rrav6 del esparcimienr y la "información"

relevisiva. la t (a1itaria deificación del merca­
do in ninguno re (ricción de rden t!tico,

la pt!rdida b lur. de paradigmas y del
mínim re pe( por I •grado y I divino.
La lisra podrl . mpli. e nd infiniNlm pero

con lo di h hasta. h ufi iente como

p. ra augurarle un fin. I rwelli, no • ca e ­

pecie po~cld. por un ing bern ble e plrieu
autodcsrrUCliv . Y. Nietzsche, p ft!ricamen­

re. I imula le nd en plen en uefio pro­
ductivi rOl dejab er palabras: "pere-

cerás por rus virtudes". En ese emonces el loco

teutón parecía estar muy lejos de la indus­

triosa realidad de sus contemporáneos y, en

efecro. lo estaba; estaba hablando no de los

éxitos extraordinarios alcanzados por la civi­

lización a la que perrenecía, sino de sus terri­

bles consecuencias directas e indirectas. No

estaba hablando: estaba profetizando el final

de ese festín occidental y cristiano sobre el

mundo. Otros, lo dirían de otra forma:

Es del todo evidente que, a menos que se

consiga hacer más lento el ritmo colosal a

que avanzamos (y no cabe esperarlo) o bien

-lo cual. por fortuna. es más probable­

que se le opongan fuerzas conuarias de mag­

nitud equivalente. en el sentido de la religión
o la filosoHa profunda, con irradiación cen­

trífuga opuesta aesa religiosa tormenta cenuí­
peta que nos arrasua al vórtice de lo meramen­

te humano. lo natural es que este tumulto tan
caótico. librado así mismo, tiende de por sí
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al mal, en algunos espíritus a la locura y en

otros a una reactivación del letargo carnal.

Las palabras anteriores pertenecen aThomas

de Quincey y fueron dichas en 1845; pere­

ce extraño y asombroso que hoy resuenen
en nuestros oídos como dichas por un con­

temporáneo y definitorias de nuestra llama­

da modernidad. Con esas palabras se abre

Es tarde para el hombre. de William Ospina
(Padua, Colombia. 1954), de quien ya nos

hemos ocupado con anterioridad y quien

tiene publicados los poemarios Hilo de are­
na, La luna del dragón y Elpaís del vimto. Se
trata en esta ocasión de un libro compuesto
por seis ensayos donde se abordan las con­

secuencias de esas morrales "virtudes" nieczs­

chianas que citábamos al comienw. No es
extraño, entonces, que el autor abra el fuego

con un ensayo titulado "Los románticos y

el futuro", ya que el Romanticismo -más

que una simple escuela pictórica, poética o
musical- encarnó de manera congruente

una actitud vital ante los acontecimientos

históricos que le tocó vivir. En efecto. el
Romanticismo fue una reacción -saluda­
ble reacción- a la Ilustración francesa, al

Empirismo inglés y al Racionalismo alemán,

instancias del pensamiento de Occidente

que llevaron a un culto desmedido de la

razón y a la fe ciega en el progreso como
único camino hacia la liberrad. A partir de,
abí, el Positivismo racionalista se impondrá

en el siglo XIX como precepto universal que
reduce a fórmulas lógicamente demostra­

bles aquello que antes pertenecía al oscuro
reino del Misterio. Ante ese estado de cosas
los románticos reaccionan e intentan resta­

blecer los vínculos del hombre con los mis­

terios insondables del mundo. Lo dice Os­

pina con agudeza:

Ésa fue la función que cumplieron los Román­

ticos, renovar. a comienzos de la edad moder­
na. los laros vitales que nos unen con el mis­

terio. con la divinidad y con la naturaleza
inmonal, y dejar 80tando sobre los esplrirus.

cuando ya crecían los desiertos del utilitarismo
y del sin sentido. un recuerdo de altos desti·

nos y un ejemplo de aventuras audaces, para que
algo sagrado y poderoso pudiera acudir en

nuesua ayuda a la hora de los grandes eclipses.

Pero lo que no dice el colombiano es que

los mismos románticos estaban atrapados en
una contradicción irresoluble propia de la

época y de su enorme soledad ante el mundo.
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El poeta, el creador romannco, vive un

estado del ser que es desafío y temor ante el

abismo que se abre a sus pies; vive por pri­

mera va la conciencia de la escisión entre

palabra y mundo que luego se ahondará de

manera definitiva en nuestro siglo. En ese

'sentido, es pertinente recurrir a las palabras

de Rafael Argullol en La atracción del abis­
mo, donde dice:

La conciencia de la escisión entre Naturaleza

y hombre que atormenta a los manieristas

se convierte en definitivamente irreparable

para los románticos. Esros desean el retor­

no al espíritu de la Naturaleza, porque en él

reconocen a aquel dios que en la anhelada

e inexistente Edad de Oro alentaba la unión

de Belleza, Libertad YVerdad. Desean, como

Anteo, retornar a esa naturaleza saturniana,

a esta madre en cuyo seno reconocen su an­

sia de plenitud. Mas, en su conciencia trági­

ca, perciben claramente que este camino de

retomo se halla obstaculizado por el temible

rayo de la impotencia. Jumo a la naturaleza

sarurniana y liberadora se halla una natura­

leza jupiteriana y exterminadora que des­

truye cualquier proyecto de totalidad [...)

Por eso, en la pintura del Romanticismo

son indeslindables el "deseo de retorno" al

espíritu de la Naturaleza y la conciencia

de la fatal aniquilación que ese deseo com­

porta.

Es decir, los románticos sabían, a su manera,

que no había retorno posible. De ahí los

paraisos artificiales y los viajes hacia lo exótico

o al rescate de esas "eras imaginarias" de la

humanidad. Se trataba de un último intento

de lucidez --que muchas veces lindaba ron

la alucinación- ante la inminencia del de­

sastre; se trataba también de un último gesto

heroico -siempre la figura arquetípica del

héroe que llega para redimir- ante el desier­

to de la significación. El resto será páramo y

ordenadores, yuppies y fluctuaciones en el

mercado bursá'ti1 de la modernidad.

A partir de ahí, es decir, de esa declara­

ción de fe romántica, Ospina arremete con­

tra "Las trampas de progreso" con la ciencia

y la técnica como puntas de lanza encargadas

de desbrozar el terreno donde la industria se

instalaría como puntal de un irreversible de­

sarrollo. Y el progreso llegó para quedarse y

para imponerse en todas las áreas del en­

tendimiento:

Pero pensar que hay progreso en el arre -nos

dice el autor-, en la música, en la poesía,

es simplemente uno de los errores rrús enen­

didos y más dañinos de la crírica [...) Lo

que hace valioso a una obra no es su actua­

lidad sino su intemporalidad, su capacidad

de lener sentido para genres de muchas épo­

cas distintas.

Cierto, no hay progreso en el arte "ya que

el valor enérico de una obra corresponde a

su verdad interna", pero, ¿no será que el aro:

tamhiJn responde a una mirada que lo define

como tal? Quiero decir que si enlendemo

el arte africano es, en gran parre, gracias a

la mirada de Picasso y no sólo por su intrIn­

seco valor artístico. En tras palabras, nuestra

mirada hace ibl el jeto arrlstico a par­
tir de una. percepción cultural y no a parrir

de un hipotéri arquetipo universal de lo

bello. La "Rued de bi i Ct:l" de Mared
Duchamp seJÚ un jet invisibk rdsti·
camenre hablan j I mirach del Re--
nacimien, deviene un feri e ltut:l1

bajo la mirad ('Ulr d I i I

tarde ero n hrrmo mo I
amotrrJci Pe bren. d
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de las especies. Apunta hacia una érica de la

vida coridiana que denuncia:

una culrura dd derroche qu inviene d es-

flleno de mil de seres en cuya función

es dur:u un insrnme. que parecen mar-

Cld:tl por d deber de la inmediara caducidad.

0$:lS cuyo lISO n puede rcpecirsc. Un mdan­

cóli vaso pl:lsti seda el Imbolo perfeero

de csra época derrochad ca y superficial i no

complUeran n él l d basrones simbó­

li os de nucstca declinación: esa calculadora

porr:hil sin la cual ya no somos capaces de su­

mar los minuros que ahorrarnos usándola y el

poliédrico conrrol remoro que ha llevado

nUCSlra inmovilidad doméstica a unos grados

de perfccción insospechados.

Crlrica de la idea de progreso y crírica del

aparente conforr impuesro por las leyes

del mercado -ese blanco elefante de la

posmodernidad.

En "El canro de las sirenas" Ospina

lanza sus dardos contra el complejo apara­

ro publicitario poblado por bellos jóvenes

acléricos y felices:

ese. universo de papel y de luz donde nadie

sulTe tragedias que no pueda resolver el pro­

duero adecuado. donde nadie envejece jamás

si usa la crema convenieme, donde nadie en­

gorda si toma la bebida que debe. donde nadie

está solo si compra los perfUmes o cigarrillos

o autos que se le recomiendan, donde nadie

muere si consume bien.

El colombiano contrapone a la edulcorada

realidad publicitaria su correlaro infernal

de los basureros de la industria y el con­

sumo donde pugnan por sobrevivir los que

carecen de rodo. los que no tienen ni belle­

za. ni salud. ni juventud. ni éxiro, ni for-

runa;

es decir, la otra cara del festín de Occidente

que es la verdadera cara del monstruo sin

maquillaje.

Pero Ospina insiste y ahora arremete

contra otro de los pilares de la sociedad con­

remporánea. En "La mirada de hielo" enfoca

el rema de la medicina moderna transforma­

da en rentable negocio para los galenos y las

industrias farmacéuticas. A la salud como

condición fundamental para la productivi­

dad, el autor contrapone la enfermedad como

posibilidad antiproductivista y reveladora del

misrerio vital:

De entrada, si e! de la salud es tiempo para

el mundo el de la enfermedad bien puede

ser tiempo para e! hombre. para la intros­

pección. el recogimiento, la vuelta sobre los

misterios de! cuerpo. sobre su relación so­

bre e! universo narural.

De ahí pasamos a los dos últimos ensayos,

"El naufragio de Metrópolis", donde el es­

critor recrea el cotidiano apocalipsis de nues­

tras ciudades abandonadas por los dioses y

las compara con esa
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ciudad perfecta. sujeta a una divinidad eviden­

te o tácita: una Atenas consagrada al poder y

a la ley. una Lucrecia venusina consagrada al

placer y al amor. una Florencia apolínea con­

sagrada a las arres. una Sibaris consagrada al

arre de vivir, una Sodoma consagrada a la vo­

lupruosidad, una Bagdad o una Alejandría

consagradas al conocimiento.

y, fInalmente, en "Los deberes de la Améri­

ca Latina", el autor aborda la híbrida y com­

pleja identidad latinoamericana nacida como

reacción y consecuencia de esa vasta ente­

lequia llamada Europa - que hoy se desgra­

na en múltiples nacionalismos y en un ra­

cismo general~do que contradice la utopía

de una Europa económica y culturalmenre

unívoca.

Más allá de sus resonancias apocalíp­

ticas, casi siempre dos palabras se imponen

al final de los ensayos, éstas son "milagro" y

"esperanza". A pesar de que es tarde para

el hombre nunca es demasiado tarde para la

esperanza, nos dice Ospina en sus trabajos.

Sin embargo, el discurso del colombiano

adolece muchas veces de ingenuidad y ma­

niqueísmo. No hay matices en Ospina; hay

un antes y un después que definen dos reali­

dades antagónicas - la primera encarna el

reino de la Naturaleza, es decir, de la belleza,

de la paz y de la armonía sobre la tierra; la

segunda el reino de la Civilización depreda­

dora, de la fealdad, de la enajenación y de la

guerra-o No hay términos medios y la na­

ruraleza se puebla de adjetivos: "... la ingenua

y mágica naturaleza, cuyo atributo más evi­
deme es la inocencia"; y los animales vuelven

al paraíso terrenal: "la docilidad, la inocen­

cia y a veces la pasividad de las criaturas...";

y la historia le da la razón al mito: "En ese

mundo remotísimo donde la fe movía mon­

tañas, donde la ingenuidad creía en mila­

gros y a menudo los hacía." En estos bucóli­

cos términos, su radical crítica a la sociedad

contemporánea pierde credibilidad al idea­

lizar aspectos y circunstancias de la historia

bajo una mirada mítica, cargada con un sen­

timentalismo demasiado humano. La bús­

queda de ese genuino sentido de lo sagrado

--que tanto le preocupa a Ospina- mere­

ce un tratamiento menos simplisra y reduc­

cionisra, para salvar, al fin, lo que podamos

salvar del hombre en este virttuJso final de

fiesta que nos ha tocado vivir.•

William Ospina: Es tartÚ para ti hombrt,
Norma, Bogotá. 1994. 135 pp.


